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?Una pregunta hacia lo profundo del corazón

Esa pregunta tocó las fibras más hondas 
del corazón de Juan, y sigue tocándonos 
a nosotros poniéndonos en la encrucijada 
sobre el sentido de la vida, sobre aquella 
plenitud más auténtica para cada uno.

H
ace unos dos mil años, una 
cálida tarde a orillas del mar 
con los pies temblorosos 
pero deseosos de felicidad, 
sin certezas claras sobre la 

identidad de ese hombre pero fascina-
dos por quien el corazón les señalaba 
como plenitud para sus vidas, Juan y 
su amigo se pusieron tras las huellas 
de un desconocido que, de entrada, los 
interpeló preguntándoles: ¿Qué bus-
can? ¿Qué buscás? ¿Qué busco? (Jn 1, 
36-39).

Esa pregunta tocó las fibras más 
hondas del corazón de Juan, y sigue 
tocándonos a nosotros poniéndonos 
en la encrucijada sobre el sentido de 
la vida, sobre aquella plenitud más au-
téntica para cada uno. Esa pregunta, 
tan directa y sencilla, no hizo más que 
mostrarles a Juan (y también a noso-
tros) el gran deseo de su corazón. Y es 
que ese desconocido era experto en 
hacer preguntas. 

La Iglesia este año quiso dedicar-
se un tiempo (Sínodo de los obispos) 
para reflexionar sobre las necesidades, 
inquietudes, experiencias, deseos, y 
búsquedas de los jóvenes para po-
der acompañarlos en la búsqueda del 
proyecto de amor y plenitud para cada 
uno. Al mismo tiempo, esto le permiti-
rá “entrever el mundo del mañana que 
se aproxima y las vías que la Iglesia 
está llamada a recorrer”.   

Estefanía Sarde, 
Psicopedagoga

¿Qué buscás? 
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las vidas de los hijos de Dios, 
es un desafío y una misión 
que nos involucra a todos. 

¿Qué buscás? 
Implica ¿para qué?  
Preguntarse acerca de los de-

seos más hondos del corazón 
implica tocar el sentido de la 
propia vida tan único y singular 
como cada persona. La Igle-
sia está llamada a acompañar 
el proceso de cada joven para 
que, junto al Señor, pueda “ex-
presar la propia originalidad en 
un camino hacia la plenitud de 
la vida” . Nuestro Dios es un pe-
dagogo amoroso que está em-
peñado en la felicidad y pleni-
tud de cada ser humano. Nadie 
es copia de otro, ni puede decir 
que no tiene nada para ofrecer 
al mundo. El desafío está en 
ayudar a los jóvenes a entrar 
dentro para desplegar lo mejor 
de cada uno en la libertad de los 
hijos muy amados de Dios. 

¿Qué buscás? 
implica ¿quién eres?  
Sin duda hay preguntas y pre-

guntas. Algunas toleran cierto 
grado de masificación pero hay 
algunas que necesariamente im-
plican la singularidad de cada 
persona. También la Iglesia para 
ayudar a los jóvenes a responder 
con la vida a esta pregunta en 
medio de un mundo atravesado 
por la masividad y el anonimato 
de los medios de comunicación                          
“…necesita la mirada cercana para 
contemplar, conmoverse y dete-
nerse ante el otro cuantas veces 
sea necesario…” (EG 169). La Igle-
sia, a imagen de María, está lla-
mada a “custodiar”  con bondad 
y paciencia las vidas de todos los 
jóvenes porque la maternidad no 
conoce clasificaciones. La Iglesia 
“…quiere reiterar su deseo de 
encontrar, acompañar y cuidar 
de todos los jóvenes, sin excep-
ción” . Esta custodia implica cui-
dar lo más precioso de la Iglesia: 

2018
Sínodo de los obispos

“Los jóvenes, la fe y el 
discernimiento vocacional”  

Un sínodo es un encuentro 
de escucha y diálogo entre 
todos los obispos sobre 
alguna temática importante 
para toda la Iglesia. En este 
sínodo, la Iglesia quiere 
escuchar a los jóvenes para 
conocer sus búsquedas y 
acompañarlos en el camino 
de encontrar el proyecto 
de amor y plenitud para 
cada uno, como así 
también descubrir caminos 
novedosos de anuncio del 
Evangelio entre los jóvenes. 
El sínodo se realizará en 
octubre de 2018 pero será 
precedido por el aporte 
de los jóvenes del mundo 
entero a través de sus 
respuestas a una encuesta 
on-line.  
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